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Los libros 

vo, pero unque la autora confiesa 
que el libro n cu tión e fruto de 
dos aqo d t rabajo, da la impcesión 
de una obra precipi d y escasa
mente m ditada.-Dispareja como 

lo hemos probado las páginas per
durable d lla desaparee n entre 
muchas anodi11' e insustancia les. 
Para todo aqu llos a qui nes la jo
ven lite tura esp ñola int resa, sta 
Estación 1' una estación de tránsi
to de la u ora, que es c paz y que 

nos dará en una próxi
ma obx , lgo n1 "s lib rado de in
fluenci ~s, más m duramente medi-

do ~ s despaciosamente reali-
zado.- ~b l aldés A. 

MARA ATHA, por Luis I gnacio Pé
rez. 

La oJ cióri de la no 1 en los 
úl limo v in 1c1nco años ha hecho 
recorrer a los noveli tas todas las 
gamas d l rle lit rario. Aún cuan
do se ha d scubierlo qu i rtos pro
e dimienlo de Proust) d Joyc tie
n n ant d n s la erdad s que 
s os y otros novelistas h~n hecho, 
n lo qu va corrido del siglo, una 

v rdadera re olución n la no ela 
contempor ,.. nea. Ahor bien, ¿cuál 
d estos nuevos procedin1ientos ha 
sido estudi do y ensayado por los 
novelistas chilenos? o es aventura
do afirmar que muy poco~, ninguno 
casi. 

Si leemo , por ejemplo, Maran 
Atila (1), lo primero que nos sor-

(1) Santiago, Imprenta Nascimen
to. 1930. 
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prenderá es el peregrino atraso del 
auto'r en materia de información li
teraria, Para don Luis Ignacio Pé
rez la novela es todavía un producto 
como 1 venerable folletín que entre
tuvo lo ocia; de nuestros abuelos y 
has a los de nuestros padres y que 
hoy, acorralado, se refugia en las 
modestas habitaciones del conven
tillo. A lo sumo, su novela se eleva 
has a las altu1as-bastantes discr -
tas, y nada m ' s-d las de Eugenio 
Su o de Octavio Feuillet, que si 
no cay ron en el foil tín, anduvieron 
bord ando us precarios límites. 

Lo segundo que sorprende al lec
tor d gusto más o menos refinado 
es la solemne y pedestre vulgaridad 
del stilo. Es e ta una novela escrita 
en una pros periodística, manchada 
por todos los lug- e comunes y las
tr d con latiguillos e ingenuidades 
de marca mayor. Cuando el autor 
qui re elevar su estilo, cae en retor
cimi ntos como "ste: 

Pero lo admirable era que la niña 
no s n tía temor alguno ni del salto 
temerario del caballo y caballero, ni 
de la audacia de su brazos que al
z" banla de la cama, así, encamisada 
(2) apen y colocándola con gran 
cuidado sobre el arzón delantero de 
la silla salíase con ella por la m.ismf
sima ventana que de entrada le sir
vió. (Pág. 40-41.) 

Cuando intenta hacer una reflexión 
aguda cae en vulgaridades com.para• 
bles a la siguiente: 

El llanto de los niños es fugaz. La 
sabia naturaleza asi lo ha querido. 
El dolo1 es noble y busca lo que, 

(2) El autor es el que subraya. DO 
sé con qué motivo. 
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como él es fuerte, corazones recios. 
En ellos solamente ensenoréase y 
perdura. (Pág. 136.) 

Cuando recuerda los días de la ni
ñez desbarra en toda la línea: 

¿Quién no sintió latir de pris el 
corazón al recibir el primero de su 
vida? (Se refiere a los premios esco
lare .] 

¿ Quién no recordó con dolor ese 
apresurado latir del corazón n f!Ie
dio de la agitada lucha por !a VIda 
cua:1do se adquiere con los af os la 
triste convicción de la humana in
gratitud? (Pág. 155.) 

Ouando quiere hacer una defini
ción de un solemne acto consigue 
que el lector sonría a su -costa: 

Es el matrimonio una nave en la 
que uno zarpa y nave a guiada por 
una brújula peJigrosísima: el cora
zón ¿quién responde de ' l? (Pág. 207.) 

Aunq·ue sin du:da lo más fr cuente 
en estas páginas sean las inconteni
bles vulgaridades, propias del stilo 
p_riodístico, que ya hemos señalado, 
y de las cuales damos en seguida al
gunas muestras: 

•.. ¡asistir a ese matrimonio! ¿No 
e:a apurar hasta las heces el vaso de 
la amargura que la vida le brindaba? 
¿Qu' fatales leyes de un supremo 
c!olor se cwnplían en 'l? (Pág. 209.) 

No ha sido en lo libros de Strauss 
ni en los de Renan en Jos que he 
aprendido estas ideas. Ha sido en el 
gran libro de la vida, en cuya pági
nas los hombres derramaron todas 
las hieles de sus odio • todas las 
pringues de sus egoísmos. (Pág. 245.) 

Beatriz lloraba silenciosamente y 
apretujaba entre sus manos un pa
fiuelito perfumado mientras el seno 
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turgente se agitaba a impulsos del 
sollozo bajo los ncajes de la camisa 
de noche y de la seda finísima de la 
bata, sobre la qu caía. d scuidada
mente, por homb1os y espaldas la 
c~bellera rubia, magnífica. (Pág. 27i .) 

Análogo descuido, id' ntica vul
garidad en el empleo de las palabras 
se observa en 1 s págin s 216 y 217. 
en donde , fr n a frent , se le n los 
siguientes superl ti os: 

emocionadísimo; finísima ; finísimos; 
nobilísimo; d li dísim2.s. 

Cuando se escribe con a l descuido 
no es raro que , además, s ca i a en 
los vicios de ul ridad y de af ec
tación de qu '!\ h a d ado mu stras 
más atrá . 

Maran Atila h sido scrito sobre 
una trama bas te r p t ida , y por 
lo tanto, para r dimir 1 obra de los 
estigmas de poc originalidad y nula 
no edad que d í n c s i mente 
corresponderle, 1 autor d bió haber
se esmerado si qui ra n d ar a su 1 e
lato un brillant ropaje . s la histo
ria paralela de d s mozos, Jos' Ma~ 
ría Soriano y F ernando Iribarren, 
que estudi n juntos en 1 S eminario 
y que no ingresan a la arre a ecle
siástica. El prim 1 o se aficiona al es
tudio y conse1 v siempr sus bue
nas costumbres (3); el segundo, en 
cambio, no va il en d gradarse y 
llega a abismars en la de~vergüen
za. Pe10 un dí Fernando enamora 
a Beatriz, prima hermana de José 

(3) En un rapto de in erosimili
tud curiosísimo, el autor le atribuye 
el mantenimiento de la castidad has
ta pasados los veinte y acaso los vein
ticinco año . ro se pued negar que 
este José !\1aría es hombre singular. 
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María, y se casa con ella, guiado por 
el inte1 's. Sigue ·na historia de des
dichas, y la mujer, arrepeP.tida de su 
errado n1a trin1onio, abandona a su 
marido. José M aría , que la ama en 
silencio d sde la infancia, le declara 
al fin u pasión y ella se convierte 
en su amante. La novela termina 
con s ta e: lución muy humana pero 
bastante inmora l. 

Es , n l fon do , un alegato n fa
vor del divorcio. P ro ¿qué extraña 
virtud i nen estos alegatos en favor 
d 1 divorcio? No hay uno que inte
res orno obra li t raria , con lo cua l 
la caus defendida padece una agr -
sión m ' s . El señor P ' rez pued estar 
convencido de que con su obra no 
persuadirá a nadi . En su libro, en 
efecto, no se cumple el precept o tan 
sagaz d Rodó que m andaba dar 
formas bellas a las ide s. na idea 
por p r grina y ... ductora que sea, 
no tien scendi nte alguno sobre I 
público ulto si no est á presentada 
en buen f orm y si la literatura 
q ue es 1 vehículo scogido para dar· 
le circul o. ión, no tiene encanto du
radero alruno.- Ratí,l S iloa Castro. 

TEORÍA DEL ZUMBEL, por Ben}a,nin 
]arnés 

Un símbolo, apuntado en el útulo 
y enunciado en la página 200 de este 
libro (1) en los t ' rminos siguientes: 

Cada vida humana es un trompo 
que yo lanzo a la tierra. El trompo 

(1 ) T ,1,,ru! dPl ... um el. E spas ... -Cal
pe. M ~dri , 1930. 
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gira mientras Je dura el esp_idt·.i: el 
ímpetu se mide por la longitud del 
zumbel. 

Estas palabras son pronunciadas 
por otro ente simbólico, Dios, al di
rigirse a un Saulo. en quien encarnan 
todos los arrepentimientos, todas las 
juventudes borrascosas que preten
den nmendar rumbos. Mas para lle
gar a esto, que señala el término de 
un viaje, de una vida y un libro es
critos por Jarnés, hemos de trabar co
nocimiento con el doctor Carrasco, el 
padre V aldivia y la solterona Julia. 
conspicuos representantes del sentido 
común, la polí ica clerical y las con
venciones sociales respectivamente. 
Las manos aviesas de tales persona
jes emborronan la cuartilla virgen 
del alma de Blanca, la niña pura, la 
niña buena. la niña del medioevo. 

¿Verdad o mentira? ¿Vulgaridad 
pedagógica? Que importa. Su autor 
ha dicho, en otra oportunidad: 

Y o soy algo más, quiero ser algo 
más que un hombre; quiero ser un 
artista. Y el artista es libre para ele
gir su tema ... . 

El auténtico escritor escribe como 
el manzano da manzanas. El que al
guien recoja o no, admire o no, las 
manzanas, es una cosa indiferente 
para el árbol. 

Se diría que en su ánimo estuvie
ron presentes tales ideas, mientras 
escribía la Teoría del zumbel. Acaso 
en ese mismo instante reflexionaba 
acerca de la inutilidad a que han lle
gado las verdades, al pre.c;ente. Y ju
gaba con ellas, como con un peón 
pequeñito, conociendo que en el ánimo 
del lector perduraría la enseñanza. 
mientras persistiese el encantamiento 
de las palabras que la contienen. 


